
 
 
 PLAN DE VIDA ESPIRITUAL 
 
 
Al examinar cómo es y cómo debería ser nuestra piedad; en qué puntos determinados 
debería mejorar nuestra relación personal con Dios, si me habéis entendido, rechazaréis 
la tentación de imaginar hazañas insuperables, porque habréis descubierto que el Señor 
se contenta con que le ofrezcamos pequeñas muestras de amor en cada momento. 
Procura atenerte a un plan de vida, con constancia: unos minutos de oración mental; la 
asistencia a la Santa Misa -diaria, si te es posible- y la Comunión frecuente; acudir 
regularmente al Santo Sacramento del Perdón -aunque tu conciencia no te acuse de falta 
mortal-; la visita a Jesús en el Sagrario; el rezo y la contemplación de los misterios del 
Santo Rosario, y tantas prácticas estupendas que tú conoces o puedes aprender. 
No han de convertirse en normas rígidas, como compartimentos estancos; señalan un 
itinerario flexible, acomodado a tu condición de hombre que vive en medio de la calle, con 
un trabajo profesional intenso, y con unos deberes y relaciones sociales que no has de 
descuidar, porque en esos quehaceres continúa tu encuentro con Dios. Tu plan de vida ha 
de ser como ese guante de goma que se adapta con perfección a la mano que lo usa. 
Tampoco me olvides que lo importante no consiste en hacer muchas cosas; limítate con 
generosidad a aquellas que puedas cumplir cada jornada, con ganas o sin ganas. Esas 
prácticas te llevarán, casi sin darte cuenta, a la oración contemplativa. Brotarán de tu alma 
más actos de amor, jaculatorias, acciones de gracias, actos de desagravio, comuniones 
espirituales. Y esto, mientras atiendes tus obligaciones: al descolgar el teléfono, al subir a 
un medio de transporte, al cerrar o abrir una puerta, al pasar ante una iglesia, al comenzar 
una nueva tarea, al realizarla y al concluirla; todo lo referirás a tu Padre Dios. 
(AMIGOS DE DIOS, El trato con Dios., 149. Plan de vida) 
 
Vida interior. Santidad en las tareas ordinarias, santidad en las cosas pequeñas, santidad 
en la labor profesional, en los afanes de cada día...; santidad, para santificar a los demás. 
Soñaba en cierta ocasión un conocido mío -¡nunca le acabo de conocer bien!- que volaba 
en un avión a mucha altura, pero no dentro, en la cabina; iba montado sobre las alas. 
¡Pobre desgraciado: cómo padecía y se angustiaba! Parecía que Nuestro Señor le daba a 
entender que así van -inseguras, con zozobras- por las alturas de Dios las almas 
apostólicas que carecen de vida interior o la descuidan: con el peligro constante de 
venirse abajo, sufriendo, inciertas. 
Y pienso, efectivamente, que corren un serio peligro de descaminarse aquellos que se 
lanzan a la acción -¡al activismo!-, y prescinden de la oración, del sacrificio y de los 
medios indispensables para conseguir una sólida piedad: la frecuencia de Sacramentos, 
la meditación, el examen de conciencia, la lectura espiritual, el trato asiduo con la Virgen 
Santísima y con los Angeles custodios... Todo esto contribuye además, con eficacia 
insustituible, a que sea tan amable la jornada del cristiano, porque de su riqueza interior 
fluyen la dulcedumbre y la felicidad de Dios, como la miel de panal. 
(AMIGOS DE DIOS, La grandeza de la vida corriente, 18) 
 
Si no tienes un plan de vida, nunca tendrás orden. 



(CAMINO, DIRECCION, 76) 
 
Eso de sujetarse a un plan de vida, a un horario -me dijiste-, ¡es tan monótono! Y te 
contesté: hay monotonía porque falta Amor. 
(CAMINO, DIRECCION, 77) 
 
Si no te levantas a hora fija nunca cumplirás el plan de vida. 
(CAMINO, DIRECCION, 78) 
 
Cuando tengas orden se multiplicará tu tiempo, y, por tanto, podrás dar más gloria a Dios, 
trabajando más en su servicio. 
(CAMINO, DIRECCION, 80) 
 
Propósito: ser fiel -heroicamente fiel y sin excusas- al horario, en la vida ordinaria y en la 
extraordinaria. 
(FORJA, OTRA VEZ A LUCHAR, 421) 
 
En cada jornada, haz todo lo que puedas por conocer a Dios, por "tratarle", para 
enamorarte más cada instante, y no pensar más que en su Amor y en su gloria. 
Cumplirás este plan, hijo, si no dejas ¡por nada! tus tiempos de oración, tu presencia de 
Dios (con jaculatorias y comuniones espirituales, para encenderte), tu Santa Misa 
pausada, tu trabajo bien acabado por El. 
(FORJA, LABOR, 737) 
 
Has de ser constante y exigente en tus normas de piedad, también cuando estás cansado 
o te resultan áridas. ¡Persevera! Esos momentos son como los palos altos, pintados de 
rojo que, en las carreteras de montaña, cuando llega la nieve, sirven de punto de 
referencia y señalan, ¡siempre!, dónde está el camino seguro. 
(FORJA, LUCHA, 81) 
 
Necesito prevenirte contra una argucia de "satanás" -así, ¡con minúscula!, porque no se 
merece más-, que intenta servirse de las circunstancias más normales, para desviarnos 
poco o mucho del camino que nos lleva a Dios. 
Si luchas, y más aún si luchas de veras, no debes extrañarte de que sobrevenga el 
cansancio o el tiempo de "marchar a contrapelo", sin ningún consuelo espiritual ni 
humano. Mira lo que me escribían hace tiempo, y que recogí pensando en algunos que 
ingenuamente consideran que la gracia prescinde de la naturaleza: "Padre: desde hace 
unos días estoy con una pereza y una apatía tremendas, para cumplir el plan de vida; 
todo lo hago a la fuerza y con muy poco espíritu. Ruegue por mí para que pase pronto 
esta crisis, que me hace sufrir mucho pensando en que puede desviarme del camino". 
-Me limité a contestar: ¿no sabías que el Amor exige sacrificio? Lee despacio las palabras 
del Maestro "quien no toma su Cruz «cotidie» -cada día, no es digno de Mí". Y más 
adelante: "no os dejaré huérfanos...". El Señor permite esa aridez tuya, que tan dura se te 
hace, para que le ames más, para que confíes sólo en El, para que con la Cruz 
corredimas, para que le encuentres. 
(SURCO, LUCHAS, 149) 
 
¡A ver cuándo te convences de que has de obedecer!... Y desobedeces si, en lugar de 
cumplir el plan de vida, pierdes el tiempo. Todos tus minutos han de estar llenos: trabajo, 
estudio, proselitismo, vida interior. 
(SURCO, DISCIPLINA, 381) 



 
¡Con qué facilidad incumples el plan de vida, o haces las cosas peor que si las 
omitieras!... -¿Así quieres enamorarte cada vez más de tu camino, para contagiar 
después a otros este amor? 
(SURCO, DISCIPLINA, 412)  


